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Antillas, ííorteamerica y Brasil kan generado un arte
propio, cosa que no sucede con los grupos esporádicos
que van siendo absorbidos por las otras razas.

Durante el coloniaje, las letras isleñas tomaron dos
direcciones: erudita y popular. La primera es española
ciento por ciento y la segunda es nacional con el mis­
mo porcentaje. Es natural que mientras la última no
se incorpore a la erudita, no existirá poesía verdadera­
mente cubana.

En la tierra colonizada por bárbaros que no traían
más que la cinta de una espada sostenida por ún pomo
en forma de cruz, naturalísimo fue que las primeras es­
trofas saliesen de 1abios de los siervos del Señor o del
Rey. El primer poema es el Espejo de Paciencia que
relata la prisión de Eray Juan de las Cabezas Altami-
rano, Obispo de Cuba en JM^anzanillo, más la poesía 
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partes, una pertenece al período de 1a Revolución y la
otra al de la construcción.

Se puede decir por cenestesia que existe poesía blan­
ca, negra, amarilla y roja; la compuesta por la combi­
nación de estos elementos y la adulterada por las colo­
raciones anormales, ni más ni menos que como en der­
matología existen acromías, cromías, discromías, etc.

La literatura cubana no se puede estructurar con los
elementos nativos, ya que éstos desaparecieron, pero sí
con el concurso del africano. Los cantos negros nacie­
ron en los lugares de trabajo colectivo: minas, ingenios
de azúcar, de tabaco, de café, etc.

El canto siempre na servido y servirá para unificar
a las masas; en las trabajadoras, además de unir espi-
ritualmente a los individuos, aligera el cansancio de
éstos. En los pueblos adolescentes se comprueba en to­
das sus partes la teoría rítmica de Bücher expuesta en
su Trabajo y . Ritmo.

El verso negro aparece íntimamente ligado a la can­
ción. La Listona se repite. Se puede decir que esta
poesía no se ha divorciado del canto.

y musical. El

o al folLlore, fué natural que no se le
diese importancia durante el período de la Colonia, en
el cual el poeta cortesano, inspirándose en los lunares
y verrugas de las damas de la corte, escribía sonetos
en italiano, francés y español.

El alma de este pueblo es co
mulato no puede tararear una melodía o recitar un poe
ma sin mover el cuerpo con mayor o menor intensida<
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conforme va ascendiendo la linea melódica. Por lo mis­
mo que su temperamento es musical, se injertaron las
espinelas o «décimos», como las llama el pueblo, y que
cantadas al son del güiro habría de producir la guajira.
Se aúna aquí la retórica literaria del español a la re­
tórica musical del africano.

que es la forma más genuina de Espa-

es

El romance
ña, no encontró acogida, pero sí la glosa
de 1a décima y la glosa son pegadizos, porque signifi­
can orden v rebuscamiento, contrarios completamente a 
su espíritu que es desorden y musicalidad naturales.

Los que kan creído que el primer poeta racial es,
cronológicamente, Gabriel de la Concepción V^aldés,
sufren equivocación, pues Plácido no utiliza el tema 
afrocubano y en sus formas usa constantemente la dé­
cima y la glosa, contrarias a esta moralidad literaria.

Lo negro llamó la atención de la aristocracia por su
tropicalidad lujuriosa, música y colorista; se fijaron que
el negro tenía «gracia» (en la acepción más imbécil del
vocablo), y desde entonces, lo que principió a conocer­
se por curiosidad hasta llegar al análisis, ha marchado 

en crescendo.
Entre las extravagancias de los poetas simbolistas

de America y de Francia, se cuenta lo oriental.
Los poetas gustan del claroscuro. La forma aca­

bada nos produce una sensación tan aguda que molesta;
al contrario, lo que no dilucida sus contornos nos atrae
por la suavidad, pud léramos decir. Se encuentra lo va­
go en el tiempo o en la distancia. Verlaine se fugó
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Lacia lo pasado; los demas simbolistas buscaron la le­
janía en el espacio. Como Gautier, casi 'todos giraron
sn vela Lacia el oriente. Baudelaire amó lo negro, pe­
ro «realmente». Algunos escritores Lan dicLo que el
poeta de los cisnes era afecto a la música, el perfume,
el color y lo sensual porque tenía algo de la savia ne­
gra, pero estos atributos pertenecen al simbolismo y en
tal caso éste habría sido producto de factores negros,
cosa rectilíneamente falsa.

Se puede ser negro (poéticamente), por temperamen­
to o comprensión psicológica, y lo mismo decimos en
lo que respecta a la poesía de otras razas.

Julián del Casal fué atraído por lo exótico, pero lo
exótico no fué para él lo africano que tenía en su tie­
rra, sino lo asiático tan solamente, porque estaba de mo­
da, y Cruz e Souza, obscuro por la piel, fué un blan­
co en su poesía, pues que es nada menos el introductor
del simbolismo en el Brasil. E-s necesario tener el cri­

terio de un niño para considerar como verso mulato el
escrito por gente de color, aunque en su producción no
se perfile ni un rasgo de la psicología afroamericana,
tal como ingenuamente lo cree I1J efonso I?ereda "Val- 

dés.
Aparece con el siglo, el tronco del futurismo que dio

los retonos de mínimos grupos, entre ellos el cubismo.
Varios escritores de esta capilla, también se fugaron,
mas ya no al oriente sino a lo etíope. • El jazz que na­
ció en el tiempo nervioso de la Gran Guerra, ha ser­
vido, con la rumba, para infiltrar en el alma europea la 
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curio si da <1 <Je 1o negro, pero esta curiosidad se dirige a
la comprensión, es decir, al estudio.

La vaguedad negra es más real que la de oriente,
pues en ésta las cosas parece que estuvieran en forma­
ción y rodeadas de un ambiente apagado; la otra es más
verdadera, porque todo se nos aparece con sus líneas
más rectas, menos movibles y con un ambiente de agua.

En los pueblos americanos donde el ébano es dimen-
sión—-Faja F>Tegra de los Estados TJnidos, Brasil, Cu­
ba— la poesía de pigmento nació
labor. Sones, cantos de trabajo y <
tos de la misma rama.

o

ers,

dounidense y entre los
nombres de J ames c

parte del folklore est
cultos se cuentan los
Lewis Alexander, Paul Laurence
todo el de Langston Hughes, el 

D umbar,
de este

y sobre
romántico

que tuvo deseos de llorar trente a la isla de V^apri, el
de este revolucionario que en un pueblo italiano provo-

as una
pieza de pan en tantos pedazos que apenas si alcanza­
ban migajas.

Langston es el poeta más amplio de su raza en los
Estados TJnidos. Como el jamaiquense Charles Me,
ICay, escribe versos a las prostitutas de Harle m como
a sus hermanos linchados en Texas.

Sin olvidar a Luis Gama, no creemos que exista un

a poesía ca-
ore.

poeta de color que represente al JDrasi
mítica de este país no ka rebajado el folkl

3
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ma-aram

sobre temas cu os

se
desgajan del llama

En el primer tercio de este siglo, nacen 1
poesía cubanas

10 compositor, marcan la génesis de la música.
a poesía de color y el verso revolucionario de

canzó su apogeo entre el 26 ye 1 27.
Iniciándose el siglo
Smadas, de Francisco

obscuro en V" oces
J. IPichardo; José A£anuel Po-

veda ealza la tocata de siniestro encanto» con el Gri­
to Abuelo y José tacarías Tallet nos bace sentir el
olor de la bembra y e1 de 1os frutos del trópico en esa
joya de arte que es La Rumba, publicada en . 1926,
pero en estos escritores lo mulato es ornamento; culti­
van lo periférico y no lo medular.

on as

después.
Guillén no es

en, apareci-
:o de la nue-

de Cuba, son ligeros apuntes que cuajan en
plenitud en Sóngoro Cosongo publicado un año 

del verso afrocubano, sino
el cimiento del mismo, Con él se- revela está poesía,
pero como es natural, no nace adulta. Si este poeta es
el exponente mas grande que ha tenido su raza en las
-Antillas, logico es que los caracteres de ella (música y
plástica), se multipliquen en él. arios temas del fol­
klore los. ha marginado con su rara person alijad. El
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pueblo que comprende lo suyo, le La música do varios
poemas y compositores como Lecuona y los hermanos
Grenet, han puesto música a Sóngoro Cosongo, Qui-
riño con sus tres, Ajee vendo caro, Negro Bembón, Cu-
rujey, el orio de Papa Aiontero, etc., y Roldan y
A. García Caturla, músicos técnicos, también han mú­

sica Guillén.
Su forma no es sincopada como la de Lanton Hu­

ghes, sino que orquestal y rítmica.
En West Indies Ltd. (1934), brota una aguda

preocupación social y extrae la belleza de los tipos del
pueblo: niños miserables, soldados, bucaneros, campe­
sinos, etc. La belleza no existe únicamente en las va­
guedades de niebla, en las señoritas olorosas a «tabú»,
en los «té-danzanted; la hay también en la mujer del
pueblo, en el cargador y en el campesino, en un con­
junto de hambrientos como en una fabrica.

En los Cantos para soldados y sones para turistas
recién publicados, podemos comparar a Guillén, por su

revolucionaria, con V^aldemiro A4.aya-
h-owshi. En este libro donde se aúna lo mulato y lo
social se encuentra la influencia formal de García Lor-
ca y de Rafael Alberti. La influencia del romancero
gitano es puntual y nada tiene que ver el tema nacio­
nalista que utilizan los dos poetas. Una bella composi­
ción es la del Lombre que va a ser fusilado y que nos
^recuerda, por su aguafuerte, El Desertor del poeta de
Lascas.
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Emilio Baliagas y Regíno Pedroso son también va­
lores en la poesía afrocubana.

Ballagas, como lo afirma Fernández de Castro, es*
el fo1LI oreda del campo, al opuesto de Guillen que lo
es de la ciudad. Su famosa Elegía y Asombres negros
bastan para considerarlo como valor insustituible. TJsa
la onomatopeya pero sin el abuso con que la usa el
portorriqueño Luis Palés Aiatos. El Solo de Atara cas
nos da la sensación del monótono batir del tam-tam.

Pedroso, que principió con figuras chinescas y pi­
ruetas preciosistas, La terminado por ser un místico re­
volucionario.




